
 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 

y danos tu salvación. 
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

"Dios anuncia la paz 

a su pueblo y a sus amigos." 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 

la justicia y la paz se besan; 

la fidelidad brota de la tierra, 

y la justicia mira desde el cielo. 
 

El Señor nos dará la lluvia, 

y nuestra tierra dará su fruto. 

La justicia marchará ante él, 

la salvación seguirá sus pasos. 

 

 

 

   

 "Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios; 
hablad al corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha 
cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de 
la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pe-
cados;" 
 Una voz grita:  
 "En el desierto preparadle un camino al Señor; alla-
nad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que 
los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, 
que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale; se 
revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hom-
bres juntos -ha hablado la boca del Señor-". 
 Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza 
fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di 
a las ciudades de Judá: "Aquí está vuestro Dios. Mirad, 
el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda; Mi-
rad, viene con él su salario, y su recompensa lo prece-
de. Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo 
lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a 
las madres." 

 

 Queridos hermanos: 
 No perdáis de vista una cosa: para el Señor un día 
es como mil años, y mil años como un día. El Señor no 
tarda en cumplir su promesa, como creen algunos. Lo 
que ocurre es que tiene mucha paciencia con vosotros, 
porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se 
conviertan. 
 El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el 
cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos 
se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus 
obras se consumirá. Si todo este mundo se va a desin-
tegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de ser 
vuestra vida! 
 Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y 
se derretirán los elementos. Pero nosotros, confiados 
en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y 
una tierra nueva en que habite la justicia. 
 Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis es-
tos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre 
en paz con él, inmaculados e irreprochables. 

–ALELUYA! PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, ALLANAD SUS 
SENDEROS. TODOS VER˘N LA SALVACIŁN DE DIOS. 

     SALMO 84 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 1-8 
 

C omienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta Isaías: "Yo envío mi 
mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, allanad sus senderos." 
 Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se 
convirtieran y se bautizaran, para que se les perdona-
sen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jeru-
salén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en 
el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una 
correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de salta-
montes y miel silvestre. Y proclamaba: 
 "Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo 
no merezco agacharme para desatarle las sandalias. 
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con 
Espíritu Santo." 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 40, 1-5. 9-11 � LECTURA DE LA 2… CARTA DEL APŁSTOL SAN PEDRO 3, 8-14 � 
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Yo les he bautizado con 

agua, pero él os bautizará 

con Espíritu Santo 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

I saías y Juan Bautista, además de una palabra de consuelo, nos dicen hoy “preparad el camino al Señor”, porque esperar al Señor 
no quiere decir ni pasividad ni resignación, sino que significa actividad y energía, caminar hacia el Señor que se acerca. Decídete, 

¡acércate tú también! Y esto es muy concreto. El domingo pasado se nos decía “velad”. Hoy se nos dice “convertíos”. Y convertirse no 
quiere decir pasar de ser grandes pecadores a penitentes. Sino que significa creer en Jesús, volverse hacia él, aceptar sus criterios de 
vida acogiendo su Evangelio y su mentalidad. Por eso nos podemos preguntar: ¿Qué cambiará en nuestra sociedad durante este Ad-
viento del 2008? ¿Allanamos los caminos del Señor? ¿Caminamos hacia la tierra nueva, más justa y fraternal? ¿Qué cambiará en nues-
tras familias y comunidades? El hecho de que hayamos aceptado a Jesucristo, ¿se notará en nuestra vida, en nuestros criterios, en 
nuestra mentalidad? ¿Qué cambiará en nuestra vida personal?  
 San Pedro nos dice que, mientras esperamos al Señor, procuremos vivir en paz, sin que se nos pueda reprochar nada.  
Ahora, por Navidad, se nos enternece el corazón y se oye por todas las esquinas: ¡Feliz Navidad!¡Feliz Navidad! Pero esto puede ser 
palabras huecas y vacías si en el fondo de nuestro corazón persisten los rencores, los resentimientos o lo que es peor: el odio.  
 Esperar a Cristo es alegrarse por su venida y salir a su encuentro, no vivir en la espiral de compras y regalos, pues se trata de una 
cosa mucho más profunda. Por eso, cuando acogemos con fe la Palabra proclamada, cuando entramos en comunión con el cuerpo y la 
sangre de Cristo, la Eucaristía nos ayuda a hacer camino, la Eucaristía nos deja bien claro que el Señor, sin pararse, viene hacia noso-
tros. Que nosotros, sin pararnos, tenemos que caminar hacia él. ¡Acércate! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Juan Diego 
9 de diciembre 

 Nació en Cuahtitlan (México) en 1474 de 
etnia india. En 1524 conoce a fray Pedro de 
Gante quien lo educa en la fe y lo bautiza 
tomando el nombre de Juan Diego y tam-
bién a su esposa. 
 Fallecida ésta, en 1531 tuvo la aparición 
de la Virgen de Guadalupe, que lo mandó a 
pedirle al obispo la construcción de una ca-
pilla en la montaña de Tepeyac. El Obispo 
le pide un signo y éste fue la imagen que la 
Señora dejó impresa sobre la tilma (prenda 
de vestir de los indígenas) de Juan Diego. 
 Se construyó la capilla (actualmente Basí-
lica de Guadalupe) y Juan Diego se con-
sagró a Dios y vivió como ermitaño junto a 
la Capilla de la Virgen que él cuidaba dando 
ejemplo a todos de piedad y virtud.  
 Murió en 1548 y fue canonizado en 2002. 

 

 Lunes, 8 de diciembre 
 

 Porque es día de precepto el 

 HORARIO DE MISAS es: 
 Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
 Por la tarde a las 6’30  

 

ORACIÓN: 
A ti, Virgen Inmaculada, predestinada por Dios   
por encima de toda otra criatura  
como abogada de gracia y modelo de santidad para su pueblo,  
renuevo hoy mi entrega a Ti. 
Guíame en la peregrinación de la fe,  
haciéndome cada vez más obediente y fiel a la Palabra de Dios. 
Acompaña a cada cristiano  
en el camino de la conversión y de la santidad, 
en la lucha contra el pecado y en la búsqueda de la belleza auténtica,  
que es siempre impronta y reflejo de la Belleza divina. 
Concede paz y salvación para todas las gentes.  
Que el eterno Padre, que te quiso Madre Inmaculada del Redentor,  
renueve también en nuestro tiempo, por mediación tuya,  
los prodigios de su amor misericordioso. Amén.         
(Oración de Juan Pablo II a la Inmaculada) 

 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 

 El tiempo litúrgico de adviento es un tiempo impregnado 
de esperanza. Es un tiempo para esperar. Nadie como la Vir-
gen María supo preparar y esperar el nacimiento de su Hijo 
Jesús.  
 La esperanza cristiana no es sentarse y cruzar los brazos 
esperando pacientemente a que se realice lo que deseamos. 
No, ni mucho menos.  
 La esperanza cristiana es una virtud dinámica y enérgica. 
Nos pone en movimiento y activa la creatividad para acelerar 
que el acontecimiento que se espera llegue. Y llegue feliz-
mente. 
 La esperanza cristiana es la seguridad de alcanzar un 
bien que no tenemos y deseamos. Y la seguridad de que lo 
que hacemos va en la dirección de conseguirlo. 
 ACÉRCATE es el lema de este Adviento. Ponte, pues, en 
camino y sal a su encuentro.  
 La manera más hermosa de prepararte para que el Niño 
Jesús nazca en tu corazón es celebrando el Sacramento de 
la Penitencia: El martes día 9 a las 8 de la noche: 
 CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA.  
 Habrá varios confesores. ¡Participa! 

ADVIENTO Y ESPERANZA 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

2ª Semana de Adviento  y  2ª del Salterio 
 

���� Lunes, 8: INMACULADA CONCEPCIÓN  
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo  
� Génesis 3, 9-15. 20 � Salmo 97 
� Efesios 1,3-6.11-12 � Lucas 1,26-38 
    

���� Martes, 9: Dios no quiere que se pierda ni 
uno de estos pequeños � Isaías 40, 1-11 
� Salmo 95 � Mateo 18, 12-14 
    

���� Miércoles, 10: Vengan a mí todos los 
que estén cansados � Isaías 40, 25-31 
� Salmo 102 � Mateo 11, 28-30 
    

���� Jueves, 11: No ha nacido uno más grande 
que Juan el Bautista � Isaías 41, 13-20 
� Salmo 144 � Mateo 11, 11-15    

���� Viernes, 12: Ni escucharon a Juan ni al 
Hijo del Hombre � Isaías 48, 17-19 
� Salmo 1 � Mateo 11, 16-19 
    

���� Sábado, 13: Elías ya ha venido y no lo 
reconocieron � Eclesiástico 48,1-4.9-11 
� Salmo 79 � Mateo 17, 10-13 

Acércate,  

conviértete, 

Jesús va a nacer 


